
PRÓLOGO DE RAYMUNDO GONZÁLEZ DEL LIBRO LOS ESPEJOS DE DUARTE, de Pablo Mella,sj 

Aunque puede intuirse por personas avisadas, pocas saben que durante mucho tiempo después de 

la Independencia dominicana a Duarte no se le  conocía con el título de Padre de la Patria. Mucho 

menos como ideólogo y fundador de un movimiento nacionalista que tuvo como núcleo original 

una sociedad secreta formada por un grupo de jóvenes amigos, que también se emparentaron 

entre sí. Tampoco que este último grupo tenía que ver con aquellos jóvenes opositores que 

asociados primero con el movimiento de la Reforma, liderado por Hérard, contra Boyer, después 

de derrocado este último, alentaron la separación  de la parte del Este para constituir la República 

Dominicana. Esta historia era desconocida por la mayoría de la sociedad dominicana hasta que, 

una década después de la Guerra de la Restauración, se estabilizó en el poder político un grupo 

dominante que hizo del nacionalismo independiente su bandera y se propuso organizar un Estado-

Nación moderno, siguiendo los patrones ya seguidos por otras naciones latinoamericanas que 

tomaron por modelo a Estados Unidos y las principales potencias europeas. La necesidad de 

legitimar este último proyecto político por un grupo social en el poder, que varios estudiosos 

llaman “burguesía” en formación, es la coyuntura que se abre con la llegada de “los Azules” en 

1879 al poder político. Es en este período, cuando se produce la emergencia de la figura de Duarte 

en la cultura política dominicana y en la entonces naciente historiografía dominicana. Intelectuales 

de relieve en los grupos liberales y nacionalistas no solo se percataron del aislamiento, destierro 

físico y encubrimiento de que había sido objeto la figura de Duarte, sino que descubrieron en esta 

figura prácticamente aislada y marginada al héroe epónimo de la libertad y la independencia 

dominicanas. Y así quisieron proyectarlo junto al proyecto de Nación que configuraban. No 

obstante, este propósito tuvo un difícil y accidentado derrotero. 

En este libro 1884 constituye el año clave de la operación discursiva que catapultó al panteón de la 

Patria la figura de Duarte; esto es, justo 40 años después de fundada la República. Fue en torno a 

este año cuando se dieron a conocer los hitos de la historia que hoy es trasmitida como memoria 

activa, histórica y cultural, a las generaciones presentes. 

El autor de esta obra, Pablo Mella, es un reconocido filósofo, profesor universitario y sacerdote 

jesuita, ducho conocedor del ensayo social latinoamericano y dominicano, muy bien apreciado por 

sus aportes en el campo de la reflexión ética y política. Llama la atención que haya tomado un 

tema un tanto alejado de los problemas de filosofía política contemporáneos, para presentarnos 

en su libro un riguroso estudio crítico de las imágenes construidas del Padre de la Patria.  

Pese a que trata de un tema obligado durante el 2013 en la República Dominicana, por cumplirse 

este año el bicentenario del nacimiento del Padre de la Patria, Los espejos de Juan Pablo Duarte es 

una obra de reflexión crítica sobre el discurso acerca de Duarte llamada a traspasar la coyuntura 

de la efeméride. Su autor se propuso examinar una selección, que abarca desde sus orígenes hasta 

el presente, de los discursos que él clasifica en duartianos y duartistas, de la cual esta es la primera 

entrega. Lo que sigue en el discurso de estas páginas está lejos, por tanto, de ser una nueva 

narración histórica. Sin embargo, ha debido trabajar como cualquier historiador, y no falta en esta 

obra suya la erudición que caracteriza al especialista. 



Este libro analiza las trayectorias discursivas a través de las cuales se han dado a conocer las 

diversas imágenes de Duarte, algunas de las cuales pueblan el discurso histórico contemporáneo, 

que conocemos sin saber de las tensiones y debates que les sirven de soporte. Más que las 

imágenes reflejadas,  al autor le interesan los discursos con que se construyen estas, ya que estos 

discursos expresan o dan sentido a determinados hechos y, a su vez, los inscriben en 

determinados proyectos políticos. Desde luego, el discurso histórico parte de unas fuentes 

fidedignas, pero fragmentarias, establecidas bajo determinados métodos y enfoques críticos ya 

probados. Es así como los estudiosos modernos han podido organizar sus respectivos discursos 

históricos. Aún hay que reconocer en las estrategias narrativas, unas construcciones discursivas, 

eso sí, que, en el marco más amplio de la comprensión de problemas y procesos sociales 

complejos, permiten al biógrafo y al historiador interpretar esos fragmentos desde horizontes de 

sentido que tratan, en cada época, de tender un puente entre presente y pasado.  

Más que de errores, distorsiones, mentiras o equivocaciones, la cuestión del presente estudio son 

las estrategias retóricas de construcción de los discursos sobre Duarte de los cuales resultan 

determinadas imágenes cuya difusión ha servido un papel ideológico en determinados contextos y 

coyunturas sociopolíticos. En consecuencia, todas esas imágenes son fruto del reflejo de tales 

estrategias discursivas y, en todo caso, figuras especulativas. El autor no pretende juzgar sobre la 

veracidad de los discursos así producidos, como quien se atiene a la pretensión de verdad de todo 

discurso, aunque no pocas veces se pronuncia sobre la calidad de los materiales con que está 

construido cada espejo. 

Pablo Mella no ha querido quedarse con ninguna de las imágenes, pues su lectura no está dirigida 

a establecer la legitimidad de unos espejos sobre otros. Nos propone en cambio la búsqueda en 

otra dirección que, a su entender, está dada por la heterología o la multiplicidad de imágenes. Con 

todo, el desmonte de los artificios retóricos de los espejos de Duarte no conduce al autor a la 

reconstrucción de una imagen, ni más simple ni más compleja, sino a ninguna imagen. Lo que a 

primera vista podría parecer un resabio iconoclasta, sin embargo, bien puede resultar un 

basamento para realizar otras lecturas e indagaciones más profundas. Por eso este libro tiene ese 

signo particular de provocación e invitación a cuestionar viejos y nuevos mitos. Postula desde el 

principio la pluralidad de las visiones coetáneas de Duarte, lo mismo que las visiones 

contemporáneas nuestras.  

Este último punto de partida, puede situarse en las polémicas que suscitó desde el siglo XIX el 

debate revisionista --analizado por Roberto Cassá—sobre la formación nacional y sus héroes o, al 

decir de Harry Hoetink, la “cuestión del panteón nacional”1. Esta pluralidad de visiones o los 

                                                           
1 Los debates entre José Gabriel García y Manuel de Jesús Galván y, más adelante, entre Rafael Abreu 

Licairac y Mariano Cestero, ambos en el siglo XIX, están entre los antecedentes del presente libro. Más 

cercano a nosotros, otro debate, sin dudas el más importante del siglo XX en torno al tema, fue 

protagonizado por tres prominentes intelectuales: Juan Isidro Jimenes-Grullón y sus contendores Carlos 

Sánchez y Sánchez y Ramón Lugo Lovatón, a través de varios medios de prensa, en particular la revista 

¡Ahora!, recogido parcialmente en el libro de este último autor, El mito de los Padres de la Patria. Como 



espejos de Duarte, como prefiere llamarlos el autor de esta obra, ha sido rara vez un punto de 

partida para acercarse a la figura del Padre de la Patria. Esto hace posible el análisis de los diversos 

espejos y, en cierta medida, su confrontación y desarrollo. Más aún: subraya la necesidad de 

continuar la tarea de avanzar en una edición crítica de las fuentes sobre Juan Pablo Duarte y la 

Independencia dominicana. 

Aprovecho esta última línea para colocar la primera que quise escribir: mi agradecimiento a Pablo 

Mella, amigo y hermano, por invitarme a realizar este prólogo y expresar mi enhorabuena por este 

libro suyo cuya novedosa aportación a la crítica del discurso no se limita a un ejercicio pragmático-

lingüístico, acomodado a las reglas de la retórica clásica, sino que constituye una contribución muy 

a propósito para abrir rutas todavía poco exploradas en el campo de la historiografía duartiana. 

 

Santo Domingo, 18 de octubre de 2013. 

 

Raymundo González. 

 

                                                                                                                                                                                 
señala en el prólogo de este último libro el Dr. Campillo Pérez, el debate se inició con un artículo de Jimenes-

Grullón y se prolongó por largos meses del año 1969. También terciaron en el debate de manera indirecta 

otros intelectuales e historiadores. Resulta, por ejemplo, significativo que Sánchez y Sánchez titulara 

entonces uno de sus artículos: “Los tres Duartes” para rebatir la posición de Jimenes-Grullón. 


